
EXAMEN LINGU~STICO 
DEL 

((LIBRE DELS FEYTS D'ARMES DE CATALUNYA. 
DE BERNAT BOADES 

Al reemprenderse en la colección ullls Nostres Clissicsn la edición del 
Libre delr f e y f s  d'armes <le Cataluitya de Bernat Boades, nuevamente, y con 
una iiqiieza de materiales insospechada, se ha vuelto a negar la autenti- 
cidad de esta crúnica. El problema se plantea en los 'siguientes términos. 
El Libm dels f e y t ~  es una crónica, escrita en catalán, que narra la historia 
de  Cataluria desde los tiempos primitivos hasta los inicios del reinado de 
Alfonso V de Aragón, el Magnánimo, y compuesta, según se afirma explí- 
aitamente en el texto, por Bernat Boades, párroco de l a  villa de Blanesi 
quien coiifiesa haber acabado su labor el  <lía 11 de noviembre de 1420. 
D e  esta obra se conservan cuatro maniiscritos, todos ellos de  letra del 
siglo xvii, dos de  los ciiales son copia de  dos que podríamos llamar arque- 

' típicos. Estos últimos fueron copiados personalmente o bajo la dirección del. 
historiador fray Juan Gaspar Roig y Jalpí (1624-1G91), natiiral de Blanes, 
de un traslado del propio original de  Bernat Buades hecho en la segunda 
mitad del siglo s v  por Rafael Ferrer y Coll. Hay que tener bien en cuenta 
que dicho traslado no se conoce, y que cuantos datos tenemos sobre s u  
existencia proceden de  informaciones del citado Roig y Jalpi. 

En 1873, al piiblicarse la primera edicibn del Libre &els fcytu, Mariano 
Aguiló dsha a conocer una seriede documentos~hallados por el P. Fidel Fita, 
gracias a los cuales quedaba plenamente demostrado que, en efecto, desde 
finales del siglo srv Iinsta mediados del xv, vivi6 en Blanes, con el cargo 
de clavario, un tal Bernat Boades. Al parecer, la cuestión quedaba clara y 
todos los cabos atados: el Libre dels feyts era, sin duda alguna, una crónica 
auténtica., escrita en 1420 por Bernat Boades. 

Detenida la cuestión en este punto, el historiador don ~ n d r é s  Giménez 
Soler, tras algunos ensayos menos afortunados, publicaba en 1931 un 
trabajo manteniendo la tesis de  que el Libre dels fegits era una falsificación 
llevada a cabo por Boig g Jalpi '; y finalmente, en  1948, don Miguel Col1 

i .  A. GtvLnar SOLR~,  La crú?iico cotoloao da  Bernardo Boodes, nliomenije s dorr Miguel 
~rt igosu,  J, Saiitander, 1931, p i s .  17 y íigs. 
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y Aleiitorn, al prologar el tomo cuarto de  la edición de  1s crónica de la 
colección «Ills Nostres Clhssicsn, insiste sobre este aspecto con graii a l ~ u -  
daiicia de  detalles de ordcii histúrico. Según esta tesis, Hoig 1; Jillií, conio 
previendo qiie algún día se hallaría dociinientacibn que coniprobara la 
existencia de  Brrnat Boades, en Blanes y en  la primera mitad <le\ siglo sv, 
lo corii.irtió cii el autor de su fiauduleiita cróliica. 

A consecueiicia del trabajo del señor Coll, últimaniente, en niarzo de 1949, 
don Vicente Conia y Soley ha publicado, en Blanes, iiii libro en pro de lo 
autenticidad del Libre dels feyts. En la última página resume del siguiente 
modo sus concliisiories : *El Libre dels jeyts d'qrmes de Cmto.li~nya lo escribió 
Mosén Bernardo Boades ii otro personaje de su época, vasallo de Rernardiiio 
de  C a b r e i ~ ~ .  Fray Juan Gaspar Roig 3. Jalpí, de  la orden de los Mínimos; 
probablemente hizo ligeras modificaciones en el texto, y algiinas ya no tal> 
excusables interpolaciones.~ 

No es mi intención intewenir en este problema desde el campo histórico, 
n i  tampoco el de  ejercer critica alguna sobre la  validez de los argunieiitos 
esgrimidos en uiio u otro baiido. Sólo pretendo con el presente trabajo 
examinar desde el plinto de  vista exclusivamente lingüístico el texto del 
Libre deis Jcz~ts, coi, la finalidad de  buscar rastros que 110s pcrmitaii deter- 
minar si  fué escrito realmente en el siglo XV. Se utiliza, pues, la filologia 
conio cieiicia auxiliar de la Iiistoria. Al reunir los datos que expongo R con- 
tinuación, he procurado presciiidii. totalmente d e l a  opinión personnl que 
tengo formada sobre el probienia ' y obrar en t d o  nloniento con la más 
absoluta imparcialidad. Al prapio tiempo, t~atándose de un asunto que 
interesa a iin sector relativameiite an?.plio, procuro evitar tecnicismos filoló- 
gicos y nie extiendo en piiixtos que para un romanista son cosa ya sabida y 
eleiilentai. 

1. LA enrcióx DE M,\RIANO A G I J I U ~ .  - Desde el 1)uiito de vista lin- 
güístico no es de maravillar qu'e expertos conocedores del catalán cuatroceii- 
tista no hayan eiiiitido duda? sobre la autenticidad del Libm 8clh feyt.s Iiasta 
estos últimos años. Sólo se disponía, hasta lQ30 en  que se inició la edición 
de la crónica eii la colec~iún aEls Nostres ClAssicsn, termiliada eii 19.18, de 
la impresiún que en 1873 llevó a cabo Mariaiio Aguiló eri sil  biblioteca 
Catalana». Ahora bien, hay que confesar claramente qiie la edición de  
Agiiiló es inservible para ciialquizv estudio liiigüístico un poco detallndo 
del Libre dels fe!jtr. Agriiló, Iion~hre acostumbrado a leer catslán medieval, 
se sorprendió indudablementa: ante determinadas formas y vocablos del texto 
d e  la crónica, y conveiicido de  que se trataba de corrupciones debidas al 
copista del siglo xvir intentó, con harta frecuencia, reconsttiiir el texto que 
en 1420 hubiera escrito Bernat Boldes, gracias a lo ciial el Lib!ve deis fcytv 
adquiría una fisonomía que ctiaduaba niis con el catalán del xv que la qiie 
ofrecía en las copias de  dos siglos inás tarde. Algo por el estilo, pero con 

o. Mi opini6ri sobre la nuteiilirirlad del Libre deis í6vls la ergiisc eii 10d1. euaiido dc la 
cita del noin1,re PloniiUa <leilujc qiic se tvataba dc iiii" falsilicuridii (-+ase hl .  n~ Ri~iirn,  La 
levendo de Golcerd?~ de  Pinds v el rescate de lar c iez  doncellas, disciirso dc recepci6n cn la 
Real Acodemin de Biienas Letrni d'i Barcelona). 
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mucha más arbitrariedad 7 sin el apoyo de ninguna raníiii, Iiizo Aguiló cori 
el texto del l'irrcnt lo Dldnch, donde tanibiéri transformó, sin que se pueda 
eaber por qué razones, gran núnieru de  palabras y frases de la edición príncipe 
de  la novela de  Martorell '. 'Tal vez en el Libre dels feytr tiivo cierta di* 
culpa; pero no obstante estoy coni~encido dc que si hubiese respetado el texto 
de  los manuscritos d e  Roig y Jalpí los conocedores del catalán medieval 
lhubieran expresado unas dudas que Iiasta ahora no se han suscitado desde 
el punto d e  vista lingüístico. 

E n  cambio, la transcripción del texto del Libre dels f e ~ t s  hecha por 
don Enrique Bagué para la coleccióii nEls Nostres C lL>ics~  es en  todo 
momerito fiel y escriipulosa. Pana ranjar posibles dudas - ya que tratiinos 
un asiinto en el que se lia llegado a la polémica -, perniitaseme hacer 
constar que, trabajando en  otros meiiestcrcs eri la sección de  niariiiscritus 
d e  la Biblioteca de  Cataluña de la Diputación de Barcelona, he coincidido 
varias veces con el citado señor Ragut: p con don José M.." de Casacuberta, 
director de liculección nEls Kostres Clissicsn, y he podido observar oóniu 
corregían las pruebas del Libre dels fegtr, al dictado, con el escrúpulo que 
se erige en este género de tareas. Y si no, en la Bililioteca de Cataluña 
estiiii los manuscritos d i  la crónica, qiiienqiiiira pue~lc coniprobar la 
bondad de la edición moderna. 

Ábrase al azar la edición de  Aguiló, y se verá. d plinto qué género de  
libertades se perniitió el transcriptor de  la impresión <'.e 1875 Por ejemplo, 
?t eitipezai el capítulo xxrv de la crónica, vemos que Ag~iil<i edita n.ppell'at, 
sasct, cowqte, Maylwq7~es, lwgl, d'aqwests smyorius, donde debcría leerse 
apsllat, sanl, eoni,,tc, Mnllor<~z~cr,  facit p d'a<,i~cstos senymiur. MAS ade- 
lante. ~ ~ " i ~ ó  edita la p a n  Jeulionur (pá,g. 343), donde los manuscritos 
escriben lo gwn deshonor, y unas líneas más abajo Carles y be?anve~~turat, 
e n  vez de Ca~los y benayu?iturat. Sisteniáticanierite, allí donde los manus- 
critos ofrecen fq r t amnt ,  Agiiiló imprime fortment, así como transforma 
mies [adversativa, <<pero»] eri mias. Evidelitemente, tal criterio - constante 
e n  la edición de "iguiló - es en  principio dispensable, pues si realrriente 
Reriial Boades liubiese escrito su crónica en 1420, es seguro que hubiese 
empleado las formas restituidas por Agiiiló. Pcro ello no es lícito ciisnilo 
no se hace constar en un aparato crítico, y, sobre todo, ha dado una fisonoinia 
eqiiivoca de la l e n ~ n a  del I.ibnu dels fieyts. 

2.  EL <LIDRE nr.1.s FRvTsn Y 1.0s ~rr.hi~or,os. - Nuestra crónica es  un 
libro tan atractivo, de  lectura tan agrad:ibIe y tan intercmiiti, qiie no han 
sido pocos los filólogos que lu han tunisdo como base piirs sus estudios, 
sienipre, claro está, a base de la edición de Aguilú, Única mistente durante 
unos cincuenta años. El lPxico dcl Libre dels Jcyts se ha vaciado en los 
diccioriarios cstalrines con autovidades que se lian publicado modernamerite. 
Ni que decir tieiie qiie Agiiiló lo aduce constantemente en su importnntc 
diccionario, y lo mismo hacen Ralnri en el suyo y Alcover y Moll en 
el  D'CVB. Ello da lugar a artícillos snspectos, como por ejeniplo la i o a  

8 .  VBiisr: rii iiii iiitroiluceihr a l  Tiro>il, g;ig 208 y nata 2 .  
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abn<sn?- en los dos últimos, donde las autoridades saltan de  Roades a Jacinto 
Verdaguer, como si la palabra Irnbiese sufrido un eclipse entre los si- 
glos xv y XIX. 

Y es que, aun coircedierido que la crónica es auténtica y que fué escrita 
por Boades, los filÓla,gos teiidriaii que Ii.aher evitado empleas en sus inoes- 
tigaciones el Libre delr feyts por el mero hecho de haberse transnritido en 
copias tan tardías. Vereino:; nrás adelante, en el párrafo 8, conlo por haber 
papeletesdo e1 P. Nonell cierhs formas verbales del Libre dels fegts, Pierre . 
Fouclié tenia que rebelarse contra un fenómeno del catalán no postulado 
por ninguna otra lengua r,omáriica. 

Conio ejemplo, rep;irenios e n  las consecuencias que Ira producido el 
estudio del Libre d d s  jevts en los ingeniosos y doctos estudios lingüisticos 
sobre el catalán de la seiiorita Dra. Carin Fahlin, profesora de la Uiriirersi- 
dad de Upsila y correspondiente de  19 Real Academia <le Buenas Letias. 
Estudiando la terminación -os de los mssciilinos plurales *, que reemplazaron 
la antigua terminación en -es, la seiiorita Falilin papeletea cuatro textos : la 
Crónica de Jainie 1, el I(lo.nqzcenra de Llull, la Crónica de Miintaner y el 
Libre dels feyts. Al llegar a éste escribe: aDans la langue de  Boades, la 
berminaison -os a complktement évincé -es. Les htsitations qlii restaient 
encore clrez Miintaner ont disparua, y llega a la consecuencia de q'ue «la 
tcinsformntionde -es en -os s'est prodiiite une époque assez ancienne 
(xivC et xvn ss.)a. 

Evidentemente, es preciso estudiar sin prejuicios la lengua del Libre dels 
feyts. Las ciencias históricas han puesto en entrediclio su autenticidad, en 
contra da la cual se han esgrimido argumentos de muclio peso. Por otro 
lado, los defensores de Boades propugnan por posibles interpolaciones en 
el texto de  la crónica. El estudio liiigüistico, por un cumino muy distinto, 
va a iluminarnos de un mudo decisivo. 

3. CuNT~rsucioxes HECHAS HASTA AHORA ~ 1 ,  LI~,NGUI\JE DEL SLIBKE ntiLs 
FEYTSB. - En varios puntos de  la reciente edición del Libre dhls feyts d e  
la colección «Els Nostres Clissicsn se trata del lenguaje de la crónica. Sres 
páginas del prólogo del señor Coll (IV,  págs. 36-39), una nota sobre el 
paradigma del verbo faer (V, pQg. lo]) ,  otr3 sobre  pareja.^ de sinónimos 
(V, pEg. 103) y el glosario con que se cierra la edición, redactado muy in- 
bencionadamente y precediida de una nota ceñ'idti pero exacta,  constituyen 
la contrihilciún única que h.ssta ahora se ha hecho a la lengua del Libre deld 
j ey t r  En el prólogo del seíior Coll se hacen notar los castellaiiismos de la 
crónica, y se citan, como ejemplo, el uso de wiu.do por uidwa (clasificado 
entre ncastellanismes que adquiriren una certa vog,a trenta o quaranta anys 
més tard de la seva suposada data»), ngiordant por esp~enan~t, agmuis por 
g.reuss, cuidat por I~ngut niTrr, desafio por nepte, ~ ~ w e r n & t r e ~  por esconaeA 

4. C. IHLIN, Delm i>etils i~rolilAni@s catnloita; 1, Lo leri#iinniron as des ?iioeculiiia i>Iv~riel~, 
,<Studia Ncopllilologicna. X I I ,  Uplli~lii, 1844, p'igS. 42-51. 

5. Téngase en cuenta que In Dra. Fahlin trebaia sobre la erlicinn Uofarull (1S60), bnsn<ln 
a su vez oi la irnpre3i6,i de 1558. Rii un Lerto de Muntaner establecido sobre las maniiseritati 
el relultada podrla variar. 
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tre, lo qual, dcl qual y per En qual en el sentido de la qual cosa, d'e la qual 
cosa, pev la (q1i01 cosa, y n d i t  con el significado del castellano ardid. Se- 
ñala, en fin, barbarismos como l'exas, femltat, con&. 

Contra cstns observaciones el señor Coma ha escrito el capítulo xix de 
su libro, si bien confiesa lealmente sil rfalta d e  estudios especializados para 
contender en cuestiones filológicas». Conviene que nos detengamos uii  poco. 
y consideremos los ar.giimentos con que el señor Coma pretende refutar las 
anteriores noias lingüísticas del señor Coll. 

a y o r d a r. Sobre este verbo escribe el señor Coma : nagordar, o 
mejor dicho, gurdar, es una palabra dialectal que todavía se usa eii Blanesu. 
Desde luego, la existencia de  una pal.abra en Iin dialecto actual es arpi-. 
mento que no tiene ningiina validez. En cambio, ngunrdar o agwil,ar, en ca- 
talán antiguo .significa lo misnio que guardar o yordar, o sea amiraru y 
*considerar, respetafa (vEase D'CVB, 1, pfig. 328, y ugorrlont per les fines- 
trasi, B. Metge, Lo Somii, 246, 3653), pero nunca «esperara, que es e l  

-sentido en que lo emplea el Libre dels jeyts: r<sense ngorrdar que venguessen 
los de Cant ibr ia~ (1, 168, 24). 

a g T a v i S. El señor Coma anota : «En cuanto a agravis poi greuges, 
he de  registrar que el señor Col1 se olvida de concigiinr que Boades escribe 
ayrlmis e yeugesu. Peor que peor, pues si supiisiéramos que en el Xv s e  
usaba el siistaiitivo agravi, el hacerlo seguir de gretige es una redundancia. 
Lo  que ocurre es que el autor incide una vez más en el recurso estilistico de  
emplear parejas de sinónimos, como era frecuente en  los escritores cas- 
tellanos del siglo xvi. 

c u id a T. Replica el señor Coma : <<Por lo que 1ioe.z referencia a ctridat 
por hagut a r a ,  leemos en el IDiccionario Aguiló, pág. 21 . los moros qtLe 
ciiidaven metre foch n les c l ehs  ... (crón. Jacme, 220). Por de pronto 
la referencia .al Diccionario Aguiló es confusa, pues no dice en cuál de  
los ocho tomos se h.alla esta cita. El verbo cuidar tenía en catalán antiguo 
el sentido de «pensar, c reen (v6ase Dic. Aguiló, 11, pág. 339, donde hay 
suficientes autoridades sobre el significado, y, cosa uiriosa, no se cita a 
Boades, que empleaba equivocadamente este verbo). Además, cuidiurse sig- 
nificaba restar a punto de», por ejemplo: «Quant van per les carreres, se 
crcyden irenchar lo coll, gordant per les finestrss, so que sovén los és im- 
possibla aconseguirn, B. Metge, Lo Somni, 246, 3652. En el citado paseje 
de  la crónica de  Jaime 1 (que se Iialla en el capitulo 175, p no eri c1 220)' 
Iiny que leer el contexto para advertir cómo está usado en él el verbo 
cuidar. El Conquistador, despertado por un alboroto que se arma en el  
campamento, pregunta qué ocurre a Berenguer Guillem d ' h t e n c a ,  y éste 
le responde : .iE veus aquí los moros que mydcvelr metre foch a les cledes, 
mas, la mer+ de  Déu, nós les Iiaveni bé defendudesn, lo que significa exac- 
tanlente: n Y  he aquí que los moros estaban a p t~n to  de prender fuego d 
las cercas, pero, gracias a Dios noaotros las henios defendido bien*. Como 
puede verse, si traducimos cuidar por el rcuidarn castellano, la frase se 
convierte en un despropósito. En los Feyts d'lcmues,se encuentran bastan-~ 
tes pasajes en que cGdo.7 está en la acepción propia del castellano, por 
ejemplo :, 
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«E tanibé vos en tramet a un liconari de  niolt gran antiquitat, qu.en 
trobarets al cor de la sgleya del nionastir de Ripoll, hoiit se'ii trbban de  
graiis antiquitats, e yo11 ha i:i~4,l<lnt d'aaer de bons traslats ab mon tre- 
bain (1, 79, 25). 

nsenyal.areri les rodalies o térmens dels bisbat,~, solre.1~ qiials ere entrels 
bisbes aquel debat, e dels altres no se'n Paren c.uydnr» (1, 152, 13). 

uteníaii prou que faer per eUs matesos, que poch posquian ctuidnr dels 
Ilaichs>> (1, 176, 17) .  

«lo qual bé e Iloablenient regí (En Siinyer soii oiicle, axi corn si ell fos 
compte de  Barcelona, cuirl~ciit bE e com li'n pertanyia de  tots los afers 
d'nq~iellu (11: 88, O). 

ul3 con1 lo seii conipanyó, En Senserni, veié que rnonsenyer sant Steve 
n o s  cztidniu d9ell» (111, 62, 14). 

«E con1 el1 era tant bon sirvent de nostro Senyor, c~iidii molt q.u,eii son 
ilen;ps lii hagués gran pau e amor eii la santa mare Sgleyan ( IV,  156$ 9.). 

«E devets saber que aqwst i.ey i o  cuirlov, quan en el1 fa, de qiie se'n 
fa& I:i ":lió de  santa nrarc Spleya» (V, 84,  18). 

Se comprende que el autor del Libre delr feyts ,  acostumbrado a encon- 
trar el verbo mida? en textos catalaries antiguos, creyó que podía llegar a 
admi t i r l a  acepción propia del castellano, que en cataltíii antiguo se tra- 
,duce por Itnccr ai,m, cunrr Se. 

l o (1 i~ a l  , 11 e r  l  o q u n l. C.ua,ndo el seííor Col1 trata de estos 
.dos nexos, se refiere, claro cstá, a su función neutra, que en catal.lán anti- 
guo es siempre la p n l  cosa, per la *cal c m a ,  per que;  el señor Coma lo ha 
conf~indido coii el pronombre relativo lo qunl, cita unos ejeniplos del xiv 
(uper r;ilió de Ús de tiilyt, lo ~p(11 ... e loa qualr jo lie destribiiit ... s ~ o i i s  
ordinació de dit  tengor, per !,es qrialr~), que podrían multiplicarse indefiiii- 
darxei~te, pero que no tienen absolutamente nada que ver con las propo- 
Wcioiies neutras en las que el Libre dels feyls  se separa del uso constante 
de  los autores catalanes del xv. Y ésta es, precisamente, una de  las notas 
quc hacen más siispecto, el texto de la crónica, por lo que es conveniente 
que reamos algunos ejemplos reveladores : 

strigareii molt d e  temps a senyorejar tota Spariya; e sobre tot de Salses 
t ro  al riu Ebro, e.1 riu Cirica p e r l a  terra dintre, e . 1 ~  munts Pyrineus, tot 
lo qunl, aprés la vengiida dels serrains del temps del enipcrador Carles 
Calvo, s'apella Caliiliiiiyan (1, 40, 24). 

«lo'li va f o r p r  quc li'n donas recenes les sues filles, lo p . a l  fo una mal- 
vadiiris de gran scindoln (1, 45 ,  18). 

«li. dix nls genovesos quell los dave les siies armes e l  crit de  aaiit 
Jordi, axí com I'aviin los catalans, lo qtrul foil iiiia merce e honor molt 
singular,, (11, 151, 3). 

d o  qual fo  fcit en I'any ... r (111, 6 ,  14). 
d o  iqiknl t,ots Iio varen ciimplir axí com promes 110 avíann '(111, 165, 18). 
uli'n avin lexat aquel1 reynliiii e.ls comptats e la haronia d,e Munt- 

peller en francli .slou, lo qaa l  és nirilt ver» (LV, 92, 12). Adiriértase que, 
unas líneas irihs ahaio, hallanios «fu  iniillerat ab Na Coustanca fRilla kiel 
rey Maiifred de Sicília e de  Naliols: lo qrral matrinioni fo f:icit eoiitra la 
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volontat del pare santz, donde es ~~erfectameiite cori.ecto y corriente entre 
los autores niedievales. 

rdaé que'n faés aquella malvada execució de injusticia I'infant E n  
Joan... lo qufil fo una altre mnlvaduria molt croelu (lV, 170, 9). 

rl3 la dita Genernlitnt lii t,ramet al'gunes boiies compaiiyies presta- 
nient, ab  lo p a l  los de Gerona varen cobrar gran coratgen (V, .51, 18). 

«Lo qual fo a .ix. jorns del uies d'agost ... » (V, 71, 26). 
«Per lo gsal ara devets saber ... » (111, 7, 7). 
rrPer lo qrbal, e per moltes nialvaduries quen faeya ... » (111, 22, 6). 
anon faeya vida maridable ab ella, per lo q~tol, n0.n posquia lexar filln 

(111, 134, 18). 
aresol de passar el1 mateix en sa persona, ab  tot lo seii iiudcr, c coii- 

questar aquella ylla; per lo qual prestanient tramet letres.. n (TU, 157, 10). 
« p e ~  lo qual sempre Iiac gran raiicor dins del seu corr (IV, 92, 9). 
*Mes lo desús dit matrimoni fo faeit en fas desan ta  mare Sgleya, que 

null contrast s'i posqués faer; per lo p u l  sempre fo  nial mirat dels pares 
sants de Roman (IV, 93, 4). 

<rpel. lo qual aprés, sabent la veritat del faeit ... n (TV, 104, 24). 
<<...los par¡,% nial de la nostra gran liibertat; per lo guol ... u (V, 80, 25). 
f a e l t a t y f e a l t a t .  Respecto a este notabilísimo barbarismo, el 

señor Coiiia saca a colación la edición de Agiiiló, en la que se lec diqzfeeltot 
(no dinseeltat, como sin duda por error se ha inipreso en el  libro del seííor 
Coma). 1-le consultado personalmente los dos manuscritos irqrietipicos y he 
podido comprobar que en ambos est6 escrito, y con toda claridad, de foeltar 
de naenlida (ms; 985, pág. 33, g ms. 491, fol. 12 r., en el ciial, en la  traduc- 
ción castellana que va a doble colunlna, se vierte «de fealdad de mentirau). 
15i1 otro pasaje (11, 92, 4) v~lvemos a enconlrar esta palabra, flan lletgea 
e f,eultat. Esta lectura, también comprobada por mí en los niai~iiscritos, no- 
fiié enniendada por Aguiló (cfr. p&g. 162). 13s evidente que fcaltat es  un 
castellanismo de bulto, ya que en catalán no existe un adjetivo feo de 
donde deriirarlo. Lo que ocurre es que el autor del Libre dels feytr, acos- 
tumbrado a Iiallar la palabra feeltat en textos catalanes antiguos, en los 
que significa «fidelidad* (de feel, ~fielii), se confundió y creyó por.er darle el 
sentido del castellano ~fealdadn,  y a ello se debe su vacilación entre fael- 
8at g fcaltat. No deja de sorprender que el señor Coma cite una frase de  
Toniich como la siguiente : «Sota jealiat guardada al dit senyori, donde 
no cabe ni la menor sombra de duda que feol4at significa cfidelidadn, a no 
ser que nos empeñemos en creer que Tomich escribió concelito tan absurdo 
conlo serin: ntoda feo;ldnd guardada a dicho señorn. En los pasajes aduci- 
dos del Libre delu feyts, fealtnt y feeltat significan r<fealdadu,como ll!etr 
gesa, que formando pareja de sinónimos va en el primero de  los textos aF 
lado de  tan manifiesto harhariinio. Ello nos demuestra una vez iiiáu que no 
debemos fiarnos en el texto de  Aguiló al examinar lingüísticnmente el 1.ibre 
dels f a y t s ,  lo que invnlida las observaciones que el Señor Com.9 Iiace al señor 
Col1 respecto a lexm y contes. 

De la réplica del señor Coma sólo quedan eri pie dos puntos : el refc- 
rente x ardit, palabra que en la lengua del Libre dels f e y t s  tiene gran di- 
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rersidad de significados, y el que trata de uizrda, fornia que se halla con 
freciiencia en autores cataianes del m, por ejemplo: nvestida toda de 
negre e en abit de uiudnn C'uvial e Güelfa, pág. 57, línea 1874. Q.ue ciuda, 
en vez de uidua, no parece :ser un castellanismo, ya fué observado por Fou- 
ché al notar que esta metátesis existe no tan sólo en el Rosellón sino tani- 
'bién en el domiiiio provenzal (cfr. F o c c ~ É ,  Phodtique,  pág. 185). Téiigase 
presente, rio obstante, que la forma ddua  es la predomiiiante en el xv, lo . 
que hace suspecta la frecueiscia con que hallanios vcuda en nuestfa crónica. 

4. PROP~SITO DEL PRFSEKTE TRABAJO. - De lo expuesto en el párrafo 
anterior se puede deducir que el estudio li~igüístico del Libre d: ls  feyts 
está por 'hacer. Las páginas que .a ello ha dedicado el señor Coll, que como 
acabamos de ver mantienen toda su autoridad a excepción de  dos leves 
puntos, no  hacen más que insinuar el camino y, en el fondo, sólo consti- 
tuyen un pequeño refuerzo a la tesis general de  este investigador. 

E n  el 'momento actual, gracias a la fidelidad de  la nueva edieióii de la  
colección <<El8 Nostres ClAssics», tenemos nna base segura para estudiar la 
lengua de esta crónica. 13n ello se ofrece, en primer lugar, la dificultad 
.que supone la escasee de estiidios sobre g r a d t i c a  histórica catalana y' las 
pocas monografías existentes sobre el lenguaje de los escritores catalanes 
de  la  Edad Media, lo cual obliga a t con miicha caiitela, pues pocas cosas 
hay tan arriesgadas como afirmar que tal vocablo, tal forma o tal cons- 
trucción no existe en una época determinada o nace en tal siglo. Debido 
a esto, he  creído prudente limitar mis observaciones a unos pocos piintos 
concretos, y deliberadamen.te he dejado de tratar muclios uiás que tal vez 
tambi6ii tienen fuerza probatoria. 

5. LA G R A F ~ A .  - Un mininio de lealtad obliga, a fin de jugar linipio, 
a prescindir del estudio ortográfico del Libve deis fey t s .  Si consideramos 
que es  aut,<ntico, y que realmetite fué escrito en 1420 poi. Bernat Boades, 
hemos de  tener en cuenta que su texto nos Iia llegado a través de copias 
del  siglo xvrr, hechas sohre la anterior transcripción de Ferrer y Coll, Ile- 
vada a cabo en la segunda mitad del siglo xv. En estas condiciones, la 
ortografía de la cróiiica puede haber siifrido considerables iiiutaciones. No 
obstante, creo oportuno tra.er a colación algunos aspectos ortográficos que 
pueden tener significado especial. Si bien no es exactamente iin problema 
d e  grafía, Uamaré la atención, en primer término, sobre la curiosa repeti- 
ción de la partícula ,honorífica que se observa en el caso de En A'nmifós (111, 
33,  2 5 ;  116, 23; 125, 6 ;  IV, 133, 2 ;  V, 86, 2 2 ;  97, 17), que puede 
interpretarse como un pru:rito arcaizador de quien, acostunibrado a leer 
NamJos en manuscritos medievales, conserva esta forma haciéndola prece- 
de r  de un modo redundante de  In partícula En. 

Por lo que se refiere a las grafías de infiiiitivos del tipo dól?rer (1, 57, 
13), scrhrer (1, 46; 161, tra?neter (1, 48, 24), con erre final superflua, por 
influjo de  tdmer, p l h ~ e ~ ,  etc., fenómeno tan característico de los textos 
catalanes de  los siglos xvii a xrx, en principio no es iin heclio reirelador, 
y a  que un copista del seiscientos es posible qiie transcriba así donde vea 
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escrito dolre, s c r i ~ ~ ~ e ,  tl.ansel?-e. En canibio, lo que ya no se explica tanto 
e s  que lo haga cuando al infiiiitivo sigue iiii pronombre, caso en que la erre 
deja de ser miida; y así no es tan justificable que aparezcan grafías como 
mmitwr-nos (1, 35, 20), mewer-se 1 ,  5 ,  O ) ,  p?ndrev->M! (1, 17.7, 15) ,  
vitiver-los (1, 175, 20), etc., en vez de  las normales metg-e'vra, ~riehre's, 
~ ~ n < f . r e ' ? r ,  velire.1~. 

Hay en le Libre dels jeyis dos casos en qiie la grafía es todavía más 
significativa. Se trata de Royselló o ILoysselló (1, 90, 20 ; 11, 24, 22 ; 34, 5 ; 
123, 15 ; IV, 91, 27, y siempre que aparece el nombre del condado, sde- 
m i s  de  royuaello~aeuos, IV,  162, 11), y vayralr o vagsallr (11, 13, 6 ;  15, 8, 
12 ;  71, 1 ;  1 23, 1 2 ;  IV, 106, 25, a veces con doble ese). Como es 
sabido, en algunos textos catalanes antiguos, principalmente del siglo xrv, 
se hace distinción ortográfica-entre la elle procedente de LL latina, que se 
escribe con ele seticilla o doble (1 o 11) y la procedente de  pod, que se escri- 
be y1 o yll y mis raomente ly (cfr. COROMINAS, Las Viáms de Santos Ro- 
selloneses «Anales del Instituto de Lingüística>>, Mendoza, 111, 1943, pá- 
ginas 139-141), fenómeno paralelo a las soluciones castellanas en 11 y j. 
Este estado de grafía responde a !.a proiiuiiciación yeistica de 11 que hoy 
día se mantiene en Mallorca y en una zona del catalán oriental, en  la 
que entra, precisamente, Blanes, donde se pronuncia beya (o sea abella, 
de  apicla) por un lado, y cavall (oaballwj, por otro. En todo el Lib* del8 
jeyts sólo he hallado un caso de  grafía y11 (en mliylle~, 1, 97, 15);  y tén- 
gase en cuenta que Aguiló, en su ediciún, substituyó multitud de 11 por yl. 
Aliors bien, el autor de la crónica, acostumbrado a esta grafía que debía 
sorp<ender con frecuencia en  textos antiguos, quiso dar más sabor arcaico 
a su obra introduciéndola en dos palabras, si bien sufrió dos eq~iivocacio- 
nes. La primera es trasladar la y de sitio, que dió como resultado la pere- 
grina grafía Roysselló, en vez de la correcta RosseyYó (cf. Desclot, Cró- 
nica, 11, 18, 16) ;  p la segunda aplicar, aunque taiiibi6ii fuera de sitio, 
esta grafix a la palabra vagsall, que deriva del bajo latín viirsnllur, o sea 
con doble ele. En los textos catalanes antiguos este vocablo se halla escrito 
wissal o vessal, y u veces con 11. Téngase en cuenta que luego se produjeron 
confiisiones y se escribieron con y1 palabras en que no aparece la yod. Lo 
curioso es que en el Libre dels feyts las dos palabras aquí estudiadas se 
nos presentan como resultado de una especie de metátesis visual, fruto del 
interésen arcaizar la ortografía. 

Rcpito que estas observaciones sobre la grafia, si bien son instructivas, 
carecen de  un valor probatorio decisivo, Fa que lo que nos interesa pri- 
mordialmente en nuestro análisis es la morfología, la sintaxis y el léxico 

6 .  Los hL4SCUi~iNoS TERMIICADCS EN -08. - E n  catalán medieval los 
aubstzntivos terminados eii -07 son femeninos. E n  el Libre dels feyts, en 
cambio, abi~ndaii los casos en que están nsados como masculinos, cosa que  
revela influjo castellaiio y que, con tanta asiduidad, es inexplicable en el 
siglo XV. Ejeniplos : nmogut dels clnmors» (11, 5,  21), snwlts Ilaorsn (11, 
10, 14), aab ~ w l t  gran deshonor* (11, 117, 12), aab molt Il~onoru (11, 123, 
l ) ,  nlo sez' valori> (11, 146, 6 ) ,  cmolts Iioiiorsv (111, 66, 9): i<ab molt 



amor» (111, 158, 21), nvoslro Iionora ( 1 1  1 6 1  23), «lo gran deshonor» 
(IV, 94,, 5), «lo gran calor que f a e y a ~  (IV, 115, IS), etc. El último e j e m  
plo citado no puede ser más significativo, ya que calor, en In lengua ha- 
blada, todavía sigue 'siendo feinciiino. 

7. EL AUJBT11'0 6. O R T A Y EL ADVERBIO 1I O R T 11 al E N 1' . - con10 
ocurre en castellano, en catalán antiguo el adjetivo fort, «fuerte», tiene 
la niisn~a forma paxa e l  masculino qiie para el femenino, poi. ejemplo: 
irL'Emperador féu posar en Iort presó l'escuder de lo Duc  havia tramksu, 
Tirmt,  cap. 141, pág. 412. Nombres propios del tipo de Rocufml revelan 
que ¿ste es el uso n o r m ~ l  del idioma. Modernamente se creó la forma aria,. 

lógica fmtu, que se ba convertido en corriente en la  lengua actual, aunque 
algunos compuestos, comci aiyiufurt, mantengan la estructura antigua. 
En el I.ibne del* fegts encontramos constantemente la forina J o r h  para 
el femeiiiiio : ufnolt fwla  c i u t a t ~  (1, 54, 25 ; 86,17), rrpoblació molt fortun 
(1, 172, 4) «terres molt jmtesu (11, 109, 24), usgleya niolt gran e molt 
Jortan (111, 27, 18), rgent niolt lortnn (111, 163> l), etc. 

Al foririarse los adverbios eii -m,ente sobre el adjetivo femenino, afuer- 
temente», es, en la lengua antigua, fortment. Jordi de  Sant Jordi escribe: 
aliel no veher, tu11 f o r l n i e ~ ~ t  vos anyorau (ed. Massó, pág. 19), donde la 
riiitrica del verso no da l iqar a dudas. En el L i b ~ e  dels fegts se usa forta- 
ment (1, 48, 19;  77, 16;  78, 13;  83: 5 ;  90, 19;  121, 6 ;  133, 23; 141, 
6 ;  142, 13;  152, 1 ;  154,, 25;  162, 10;  11, 1, 5 ;  35, 8 ;  37, 1 0 ;  51, 8:: 
64, 1.5; 88, 20,; 93, 9 ;  97, 8 ;  111, 12;  116, 2 ;  130, 3 ;  133, 2 ;  135, 5 ;  
149, 7;  151, 17;  154, 1 9 ;  155, 11;  156, 12;  157, 1 2 ;  111, 10, 23,; 22, 
1 0 ;  26, 23;  25, 9 ;  35, 1;'; 38, 3 ;  42, 6 ;  44, 6 ;  66, 20;  115, 1 ;  119, 
1 7 ;  122, 20 ;  123; 12 ;  127, 11 ;  134, 16 ;  135, 14; 136, 11 ;  137, 8 ;  
146, 1 2 ;  149, 8 ;  135, 8 ;  165, 14; 170, 1 ;  181, 17 ;  186, 21; IV, 92, 4 ;  
94, 25;  98, 14 ;  102, 6'; 106, 8 ;  ,109, 9 ;  115, 28;  118, 13; 125, 13;, 
144, 21; 145, 7 ;  14'8, 11;  159, 5 ;  165, 23; 174, 1 4 ;  V, 52, 19;  55, 
15 ;  59, 25;  61, 5 ;  69, 25;  71, 3 ;  82, 23;  87, 19 ;  91, 23;  94, 2). Ma- 
riano Aguiló, mejor conocedor dcl catalán antiguo que el autor del Libre 
<Oels fegts, enmendó el adverbio en f ~ t n 4 e n t .  E n  el texto de la crónica 
sólo he hallado un caso de  jortme~it  (11, 54, 23); pero ha). qilc tener en 
cuenta que, habiendo consultado expresamente. los manuscritos, encuentro 
forhaai t  en el 985 (pág, 181), a1 paso que eii el inisnio higar, en el m"- 
nuscrito 491 (fol. 42 ?.), se lee f o r t ~ ~ n ~ e n t ,  lo que hace pensar que al  co- 
piar el primero el escriba se saltó la a. 

8. LAS PORDIAS VI:KBAL~:S. - La prin1er.a persona del singular del pre- 
sente de  indicativo sufre divei-sas transfor~naciones en catalári antiguo. 
Primeramente se halla sin desinencia (jo um), exceptuando los verbos que 
tienen -c y aquellos que por acabar sil radical en un grupo de concoiuntes 
admitcn tina -e de apoyo (:/o rurle). En iin segundo momento de esta evo- 
lución, la -e de apoyo aparece también en los otros verbos (jo ame), estado 
de  cosas que 'ha perduradc en  el valenciano y que en los textos escritos 
se inicia hacia mediados del siglo XN. E n  el XV conviven las formas sin 
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desinencia y con -e, y aparecen casos esporádicos de la nGeva disenencia -o, 
la cual, todavía durante el XVI está eri franca inferioridad con respecto a 
-e, y no se generaliza hasta el xvii y svrii (véase ii. PAR, L a  &sin;ncia -a de 
ixdicatiu prerent, «Anuari de I'Oficina RomAnica~,, 111, 1930, págs. 169- 
116). En el Libre diels feyts sorpreiidemos frecuentes casos de desinencia 
-o: rqc;to (1, 3.5, 22 ; 51, 15 ; G3, 5,  para este últinio ejemplo vease la  
f e  de  erratas), leko (1, 63, 3), lrobo (1, 79, 23 ;  TI, 101, 26; 105, 14), 
dolio (11, 138, 5), porto (11, 44, 18), recwdo (V, 45, 13), etc. Es sinto- 
mático que Mariano Aguiló, sistemáticamente, substituyera estas formas 
por reclt, le:r, trob, don, pwt,  record, etc., por creer, muy acertadm~ente, 
qoe tan frecuentes desinencias en -o no eran propias de iin texto de  1420. 

E n  una nota de la edición de  Libre deis feytr de la colección nEls Nos- 
tres Clbssicsa se hace resaltar lo significativo que es el paradigma del 
verbo fner, shacern, del modo que se emplea en la crónica. Se trata <<de 
uno <le los casos niás típicos que presenta este texto de  sdopci6ri incaiita 
de un lenguaje ficticio. Formas como fné, faríen, las encontramos real- 
mente empleadas como secundarias en el catalán anterior a 1500 y en l a  
decadeiicia, pero el riso constante de otras, como faer, f ~ e r i a ,  fu'eit, a n a l 6  
gicas a aqu611as, no  se concibe mis  que en un texto arbitrariamente arcni- 
zadon (V, .pág. 101). Como formas del infinitivo encontramos fner (1, 34, 
9 ;  38, 5) y fe? (1, 48, 12, véase f e  de erratas). E n  el pretérito imperfecto 
$5 dan, para la tercera del singular, fneyn (1, 55, 24 ;  79, 8), que Aguiló 
a menudo corrige en feva, forma que también se halla alguna vez en  da 
crdiiica; y para la tercera del plural faeyan (1, 136, 13) y fhym (1, 76, 1). 
El pretérito perfecto es fod (1, 35, 7) para tercera del singular, y f a e x n  
(1, 33, 4) pera la del plural. El geriindio es facnt (1, 39, 12) y los parti- 
cipios feit (1, 39, 24), fa,eyl (1, 172, 3) y fleita (1, 48, 6). Este paradigma 
indica, conio ya se ha liecho observar, un verdadero afán por arcaizar a 
base de  dar preferencia a las formas fuertes sobre las débiles, por el pres- 
tigio <le niapor antigüedad que el autor de nuestro libro creía ver en 
aquéllas, tal vez movido por la lectura de  la crónica atrfbuída a Jaime 1, 
cuyo título, Libe-e ddels Jeyts del rey &n Jacnce, imitó manifiestamente a1 
dar nombre ..a la suya y le arrastr6 a preferir las formas en -ei- y -aey-, 
que en el siglo xv ya sonaban como anticuadas. 

El estudio de los perfectos requiere mayor atención, pues es aquí donde 
el autor de nuestra crúiiica sufrió la confusión mis reveladora. Es  evidente 
que estaba acostumbi:ado, eri la conversación ordinaria, a emplear el per- 
fecto perifríistico: del que encoiitramos numerosísimos ejemplos en el 
Libre d,els fe&, como vaven faer (1, 31, 8 ;  42, 5 ;  46, 19, etc.) uaren 
naetre (1, 32, lo), unre",, pobL.~r (1, 33, 16), uraiei. qeqm (1, 39, 6) ,  u0 saber 
( V  94, 14,), un vestm (V, 95, le), va plegar (V. 96, 27), etc. Pocas son 
las- páginas de  la crónica en las que no se hallen varios ejemplos de per- 
fectos perifristicos; p ello, aunque no sea decisivamente probatorio, es un 
hecho suspecto, ya que estas formas, si bien ya se halla" en  LIii11 y en la 
crónica de Jaime 1, nunca abiindan tanto como en nuestro texto (véase 
M. DE MOIFTOLIU, Noties S O ~ W  el flevJet p,erifrástic cate%a, aEstudis Ro- 
mbnicsn, 1, 1916, págs. 72-83). En obras como el Curia1 e Güelfa, por 



ejemplo, no se lialla ni un solo caso. (véase A. PAR, <rCwial a G'üelfnn, 710- 
tes, pág. 32). 
. . En el Libre dels feyts sorprende, en cuanta se lee con un poco de  aten- 
ción, el tiso constante de la tercera persona singular del presente con valor 
de  pretérito perfecto. Es decir, niet, p r q e t ,  tram,et, pgl i ,  vol, nai:r, uiu, 
l i i .~ ,  etc., significan .metió>>, <<prometió», ueiivión, «tomó>, xqiiison, «naciÚ»; 
nvivióa(!), nsalióu. Esto no quiere decir que a veces no aparezcan las 
formas correctas, pero están en franca minoría. Uariano Aguiló se abstuvo, 
en esta ocasión, de verifii:ar enmiendas en  el texto, y debido a ello en 
estudios morfolúgicos liechos después en que se tuvo en cuenta el Boades, 
se han dado como válidas estas formas de  presente con valor de perfecto. 
E n  obra tan autorizada como la M a ~ h a l o g i e  historiqu:e de Pierre Fouché, 
leemos lo siguiente : <ion trouve encore en a. cat. .svec le sens d'un parfait : 

la lr\ers. sing. scriu (ircribere) N: p. 106, la 3' pers. sing. t r a w t  
(transmittere), respmi (respondere), pre* (prendere) N. p. 115-6, plati 
(placere), cnu (cadere), uiz~ (vivere), nzou (niovere), N. p. 116-7; etc. 
On ne peut soiiger faire dériver ces formes d e  types latins en -'i, conime 
soribit, tmwmittit,  aespmtdit, etc. Aucune autre Ianzne roinane. ne postule 
ces parfaits en -'i. 11 faut plutot voir ici des formes d'indicetif présent 
employées .avec la significatioii d'iin passén (pág. 163). Ahora bien, to- 
das las citas en que se apoya, y que abrevia con una N,, proceden del 
Akblisis -nm$Jolhgicli de La Iji»g@ c~taJana amtiga (Mnnresa, 1895) d d  
P. J. Nonell y Mas, el cuail registró 1.8s. formas citadas en  las páginas que 
señala Fouché, indicando el origen. Pues bien, todas ellas proceden del 
Lihri  dels feytr. Conviene, pues, volver a examinar la cuestión, e intentar 
explicar qué fué !o que indujo al autor de nuestra crónica a emplear estas 
singulares formas de perfecto, pues el contexto demuestra de  un niodo evi- 
dente que no se trata de presentes históricos. 

Vamos aestudiar algunos casos: 

m e t r e  y derivados: 
<<¡E aarí fo, car gran malaltia de peste se'n met entre:ls sarrains, que n'i 

moriren moltissimsn (11, 41, 10). 
cera molt devot de santa mare Sgleya, e ~ n e t  tot son poder ... perqui: 

se'n fa& unión (V, 46, 6). 
uab los seus cans e cacadors se'n nMt B casar, a la tornada de Roysselló, 

6 davant d'ell se'n va metre una gran loba» (V ,  57, 9). 
nE.1 rey na fo  molt conortat, e's lnet en cor d'anar-se'n de  PerpinyY. 

(Y, 90, 17). 
«E.l rey Lois ne  fo  content e l s  ho p?.omet, e,ls ho cuinpli con1 ells 1o.i 

avian dernanat~ (11, 55, 2.1.). 
oCar L)éu qui tant soianient volia punir ais spanyois per aigun tenlps, 

no perniet que tot se'n perdésn (1, 171, 3). 
ne com l'emperador Valent era arria, los trainel bisbes e preycadors 

.arrians>i (1, 106, 7). 
<En Rsmon Berenguer va ediffiwr . c c c ~ .  sgleyes dins Catalilngs.~.. e, 

axi niateix, tromet Iletres :iI benayuntiirat sant Bernat» (111, 70, e)., 
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«E la dita Generalitat 'Iii trnnlet algunes boiies coinpan!-iesr (V, 51 ,18 ) .  
Comparese con el uso normal de los .autores medievales: 
.F. torna Tirent al caniIi prestament e mes-hi focn, Tiron:, cap. 343, 

pág. 950. 
rrEn Berenguer d'Errten-a, qiii era ab  el1 gerini jurat, li proliiFs que 

el segoirian, Muiitaner, 38, 20. 
«que mai nostre senyor Déu no $ i e r m i s  qiie lo diable poguLs revelar 

aquesta a r t~ i ,  Eiximenis, R~~,"h>~eqt.t? 134, 13. 
«per sostenir e socórrer s aquell, verd tot quaiit nvia, e li trnnzes gran 

esfors de  gent d'aimesn, B. Metge, Lo Somnni, 2 2 í ,  3240. 
Las formas en -2s son las normales J. correctas. 

p r e n d r e :  

E £o mort Cariiiiw per Dioclesih, qrii pven per companyó n hlaxin~ia» 
0, 84, 11). 

nE fo molt virtuós, e n  pvev gran renjari-a dels qui vnren fser "iorir 
al  seu pnreu (1, 109, 25). 

«la ciutat de  Leycla, la qual pren a forca d'armes, e.n gitii als sarraiusn 
(11, 50' 9). 

"13 prestamerit pwl i  coniiat del enlrersdur Carles, e se'" va tornar a la 
sua terrau (TI, 70, 11). 

No obstante; en alguna ocasidri aparece en  el Libre rlils f r y l s  la fornia 
correcta: nE tantost lo desús dit Egica pres per conii>any h... >, (1, 156, 17). 
En los autores a;itiguos p?*es es normal : uE lo Rei, recordant-li lo sonini, 
ajudi'l a llevar, e beia'l en la boca, e pves-lo per la ni& e nrts-lo dins en  
iina cambra,). Izra?lt, cap. VI, 2 2 .  

u o l e r :  
erE cnm riqiiella era la primera ciutat de Spsnyti hon era en t ra t ,  un/ 

fer-ne gran scarmentn (1, 85, 21). 
<rDéu nbstron senyor. .. no vol que.8 perd4s e p r í s  del tot Spanp,r, tnes 

tant soli~ment vol piinir-le'ii de les rnalvodiiries» (11, 5 ;  11). 
aquant va veureque les malvesta& del rey  Vitiza nnaren svant, nu vol 

tornar en Cantabriau (11, 7, 11). 
cihfes Bela, com n ingrat, li'n vol faer traciú al cap d'alguns anpsi 

(11, 58, 5 ) .  
nNa Almodis ... la qual era molt soperba e sempre col gran mal al seii 

fillastre~ (11, 1.71, 14). 
uconi fo  iirniat c a i ~ ~ l l e r  vol demostrar lo seu valora (11, 146, 5 ) .  
<<con1 a pobre ,col quc.1 portasseii al Hospital ... tion fina la seva vida» 

(111, 11, 12). 
ce~icara en aso vol complaure a la regina Violant~ ( i V ,  58' 1). 
rcrries el1 noii vol lexar declarat, lo qual £o causa.... (V: $3, 26). 
«mes Déii vol qiiz no passas avantu (V, 84, 4). 
niiiogiit e pres de gran %mor, el1 no vol ilce drap s'i urostis» (V, 95, 2G). 
I.as formas usuales son uolcli o uolc, fuertes, y t -o lg~~é,  débil. El L i h c  
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dels jc!l!s, en su preferencia por las primeras, utiliza la propia del presente 
dm: indicativo. Vkase un ejemplo de aolc: <<E llur pare era bon d'armes e 
volc ésser a la batalla», Miintrner, 15, 24. 

n a i x e r :  
«en temps d'aquest emperador naix ... lo nostre bon senpor Jesuchrist~ 

(1, 60, 8). 
nfo natural d'un poble prop de Besalú ... hont n ~ k  de pares pobres» 

(1, 99, 12). 
«e en aquel1 molí n a k  lo desús dit  moiis&nyer sant Dimasusn (1, 99, 17). 
.E d'aquell matrimoni nnix la reyna d'Aragó ... la qual fo apellada 

Marian (111, 132, 9). 
La forma propia es na8:~h: «Macedbnia, d'on Alisandri foli seiiyor e hi 

nnscu, Muntaner, 79, 19. 

u i t t r e :  
rrN'Armengol Dapifer fo feit per Carles Magnes con~pte d'Enipúries e 

d'Urgell, e aiu lonclis anysr (11, 8.1, 11). 
u1,a primera fi1l.a. .. hric per marit al rey d'Ungria, lo <iiial vi~i  poch 

tenipsn (111, 125, 18). 
r<Elianor no VA loncli temps, e va finar los seus dies» (IV, 182, 16). 
urN'Amfós, qui civ poi:h tempsn (IV, 182, 25). 
«de la qual va procrear un fill apellat Pere, qili no uki si116 poch tempsn 

(V, 73, 15). 
Aquí el autor del Lib+a Jels fe& ha sido víctinia de una coiifi~siún, ya 

que viu, como tercera persona del pretérito perfecto, no pertenece ;i1 verbo 
viwe («vivir») sino a uet<?'e (ivern) : 

«&uant lo rey En Pere d'Aragó virt que:l convenia ésser en la rere- 
carda», Desclot, 11, 38, 7 .  

riLo marques se atura e niiri'l, e bé que fos en tendra edat coiistitui't, 
no menys l i  u i i~  los 1111s niolt reuplaridentsn, Cz~rial, 5, 65. 

Alguna vez se halla en el Libre del8 feyts la forma corriente de la ter- 
cera persona del perfecto de v i v e  : ano visqué sinó dos anys» (11, 82, 14). 

e i x i r :  
«no's aturi  a Barcelona, ne va entrar dintre, 1ie.l nioro li'ii dis que.¡ 

entras; nies hiiz: fora de la ciutato (11, 49, 24). 
«aquel1 cirrec li'n va costar greus treballs, jatsia que'n Ir'kx victoriósu 

(11, 60, 22). 
«así con1 posqué ... Ilu: de Barcelona" (11, 94, 2). 
rlaix per la porta de l a  ciutat ... e... va aconietre als sarrainsn (11, 

108, 9). 
r<hi.z. de la batalla com niils posqué, e tantost el1 va finar los seus dies), 

(11, 103, 19). 
rccar, eom lo rey hk tant arrebatad.~meiit contra1 compte, no i  posque- 

ren ser a tempsn (111, 146, 26). 
Aquí, sin duda, el autor del Lib?ie deis fe& fué sugestionado por el 
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perfecto de dir,  que es dix, ya que la tercera persona del de eizir es iiqué 
o eizi (cfr. Fouc~O, ~hfool.phologie, pág. 157). 

h a v e y :  
riTanibé Iiac per filles, lo desús dit compte Ramon Berenguer, a Na 

Aldamús, e a Na Cecilia, quen huu per marit al compte FOXD (111, 14, 12). 
rraprés fo  condenipiiat a morir, e qui Li'n fossen tolts tots Los béns; 

mes I'infant li'n hati misericordia, e li'n va otorgar venia» (111, 187, 5). 
xeli la conquesta de la ylla d e  Mallo~gues faé maravellas d'iina font 

que, cavsnt el1 e.1 seu canibrer, faé exir de dins terra, e ab les batalles 
que  haii a b  los sarraYnsii (IV, 141, 28). 

La tercera persona del perfecto de havcr es )kacué o hac (esta última 
forma utilizada también al principio del primer ejemplo que hemos citado), 
sobre las cuales v6rse FOUCHE, Morphologie, pág. 152, y el siguiente ejem- 
plo:  cíJuant hnc parlat lo cliomte En Nuno, tornh seser, e levi-sse lo 
dhomte d'Empúries e dixn, IDesclot, 11, 77, 6. En nuestro caso, iio se 
trata de una fornia del presente que haya pasado al perfecto, sitio de  una 
fornia tan peregrina que Marjano Aguiló la cambió en hw todas las veces. 
'También vale ln pena notar la rara forma híiuen. usada como tercera per- 
sona sing. del presente, en vez de han, por lo menos en dos casos : ne axi 
matex qiie.1~ sarts no hnaen firmitat en $0 que fan e promeienn (V, 44, 8); 
aDéu és sobre totes les coses, e dóna reyalmes e'ls leva a q u i l i  apar per 
sos secrets juys, qne null Iiom pot saber si  el1 no4s descobre, con] se'n creu 
dels Iioms devots e que-n I~atien bon pensamentn (V, 78, 8). Tanto laau 
conio hatien parecen obedecer a una contaminación con las fornias propias 
del  verbo haure o heure, que en la lengua antigua tiene un sentido total- 
mente distinto .a1 que se le atribuye en nuestra crónica. 

Para que se advierta la asiduidad de este feriómeno en el L i b ~ e  dels 
fleyts cito a continuación una serie de frases en las que la tercera persona 
del presente está usada con valor de  perfecto. De cada verbo escojo un 
solo ejemplo, n fin de evitar prolijidad. 

~Jesiichrist, qui per nós reembre mor en creu» (1, 177, 15), en vez de  
.mori. 

«altres pobles quem ayian Iavors, quant se'n pert Spanyan (1, 174, I l ) ,  
e n  vez de ñe~dé .  

ncom mils los npairn (1, 104, 8). 
«aprEs dins de Gerona stech ben gordat, que Júliiis no'l pot averu (1, 

57,  16), en vez de pocli o poguk. 
<EL rey Carles le'n re(, bé, e Ii'n va donar la desiis dita ciutatn (11, 47, 12). 
«se7n va molt agradar e n  contnau matrimonir (11, 127, 12). 
rla Ilan$a li eixia per l'esqiiena; e promptament c m  niort en terran 

.(III, PO, l ) ,  en ves de cace o cai-wé. 
«aquell noble comptnt, per la mort d'En Rangofred ... wcau en cap del 

compte de Barcelona" (11, 87, 1). 
uab tant secret que casi res no se'n nnb tro quen foren per mar e p e r  

*erra sus Bnrcelonsii (11, 93, 14). 
« E l  compte, quant oyi aquestes ralions, restb: molt pagat» (111, 75, 1). 



«Lo uual eil aprés coizeiA molt bé, e se'n tench per fortameiit pagat» - - 
(Iv, 159; 4). 

«E aprés el1 se'n fuig al rey dAnglaterra, qui li'n faé* (IV, 176,. 15). 

9. E N SUPERFLUO. - Una de las cosas que más sorprende al lector 
del L i b ~ e  dels feyts es  la abundancia verdaderaniente asombrosa de veces 
en que aparece el adverbio pronominal en o lie utilizado de un modo 
superfluo, es decir sin substituir .a ningíin término gramatical. Para la fun- 
ción sintáctica de en en catalán antiguo, véase A. B A D ~ A  MhRChRl'r, LOS 
<:on~plemegztos p?ol~ominnlo-edvsrliiales derivados de ibi y de inde e n  la 
Retiknsllla Ib&ica (Madrid, 1947), págs. 167,-220, donde se advierte la re- 
gularidad y exactitud con qiie los autores cataIanes.de la Edad Media tisn- 
ron de  este pronombre. Por otro lado es sabido como en  los textos catalanes 
de la decadencia (siglos XVI a XIX) y en la canción popiilar se abusa de 
en de  tal modo que, en  muchos casos, llega a convertirse en un nexo sin 
valor gramatical con tendencia a evitar aglutiiiaciones y siiialcfas. l3n cada 
yigina del Libre Jels feyts topamos con casos d e  en o n e  carentes de  sig- 
riificacibn sintictica, cosa totalmente incompr'ensible en un testo del siglo 
uv. Si quisiera copiar todos los casos de  iiso superfluo de este pronombre 
m i  vería obligado a transcribir el Libre dels feyts casi entero. hle limitaré 
pues, a señalar algunos ejemplos : 

«...Gerona, de qui prertumexen algunes persones no illiterades que la's 
fondj Gerióz (1, 34, 25). 

*E com a$& entenguert:n los rornms, qiii lavors eren nlolt savia gent, 
pensaren aver-"ic bonn ocasió per renir a Spanya e senj-orejar- la'"^, pre- 
nent-ae per capa de lur pensamerit, quei i  volian far venjanca dels sagun- 
tinsr (1, 37, 2 5 ) .  

aqiii per levar-se'?¿ e faer-se'% rey e senyor dels gothsx (1, 153, 3). 
«per l m ~ a r  de Gerona als sarrains, se'n avian mantingut en aquella% , . 

(11, 27, 2). 
<<E per $0 que d'aquestos linatges e famílies 1~'ajau niés clar cortexe- 

ment de lur priiicipi e co~nenqamentn (11, 28, 20). 
aE pregaren molt al desús dit Guillem Ramon Dapifer ... anis per nii- 

satger al desús dit compte, qui lavors se'?& trobave a Barcelona faent-ne 
gr.ans aparellaments per fi-r-ne guerra als sarraliis, e li'n digués ... a (111, 
42, 22). 

«sa nruller, qucn era niolt infanta» (111, 51, 10). 
xI3n Pere, apellat lo Gran, per la seva gran magiiimiiiitat qiie'n avian - 

(IV, 133, 16). 
<<En Marti, quen era niullerat ab  la regina Miria de Sicília~ (V, 54, 14). 
rE bé se-n [aqiii correcto, ya que se refiere al rey Alfonso] murmura 

que'n aura lo reyalnie de  Piipols per voluntat de la regina Joaiian (V, 100, 
13). 

10. N E C A C I ~ N  SIN r O. - En catalán medieval l i s  voces del tipo 
negiá o qteffwii., o mny,  jomay o ja7ne's sólo adquieren valor negativo cuando 
van seguidas del adnerbio vio, pues en caso contrario tendrían valor afirma- 



tivo, o sea ralguiena, «alguna vez». Así, ~ e r n a t  IvIetge escribe : Cper p 
que nagú no hoysn Valter, 58, 158, nlo qual si y,a?i?nés'?ao naschx 1.0 S m i ,  
103, 468 (cfr. A. PAR, Siatasi, pág. 217). En la lengua del Llibre 8els 
fei~ts,  en canibio, ello no es regla, y así hallamos casos como los siguientes: 

anesgtilia culpa avian de les malvaduries e aalvestats que lur rey f a e y a ~ .  
(IV, 172, 18). 

«mis!, vol [o sea irquiso~i] apellar-se reyn (111, 129, 6). 
«i?ung hi vol anarx (IV, 180, 17). 

1 1 .  Léxico. La edición del Libre dels feyts de la colección «Els Nos- 
tres Clissicsn se cierra con un breve glosario, cuya lectura, para una per- 
sona familiarizada con los autores. catalanes medievales, constituye dila- 
prueba evidente de que la crónica no pudo ser escrita en 1420 sino, por lo 
menos, dos siglos después. El mencionado glosario, no obstante, es elo- 
cliente sólo para el filólogo o para aquel que esté muy enterado de la lengua, 
antigua; en cambio es posible que no signifique m"dio para el. profano o 
incluso para el historiador que no tenga preparación lingüística. Me Iia 
parecido oportuno, pues, hacer unos ligeros comentarios a unas pocas de 
las voces registradas d i ,  añadiendo, cuando ha parecido conveniente, otras 
que no constan. 

a c o m e s a y a c o m e t r iq , uvós farets I'ocon~esa per les spatlles 
dels 'sarrainsu (111, 143, 1.5). spertanyia al rey de Castella, cnr el1 era 
acomes dels sarrains>i (11, 142, 6). Se trata de voces tomadas al castellano 
acomelida y acometer, .ya que en. catalán medieval se encuentra e . ~ c m t r e  
(cfr. Dic. Awiló, 111, pág. 262, y Dk.  Balari, 11, pág. 192). En catalán 
aparece acometne como variante de cmnetre a finales del xv, y en el sen- 
tido de «acometer» se registra en 1637 (cfr. DCVB, 1, pág. 150). 

a c o r d a  t. «los homs savis e ir-mdatsn (V, 68, 8). Es calco del 
castellano cuerdo, no registrado en catalán medieval. En otra ocasión se 
lee en nuestra crQnica: afaer-le'n tornar foll e denieiit e desacmdato (1, 
153, 15). En cambio, en catalán antiguo acordet significa uresignadou y 
ucoiitratado a sueldo>, (véase DCVB, 1, pág. 164). 

a g O 7 d a  V .  Véase párrafo 3. 

a 1 a b a r. as'i ajuiitaven eii aquells per alabar a Jesuchristu (1, 75, 
22). En el.DCVB, 1, pág. 391, se dice que es voz toniada del castellano y 
que no aparece en la literatura catalana antes del siglo xvrr. 

a m p n r o . «se'n éran mesos debax del seu amparou (11, 47, 16). No 
se registra esta voz, completamente castellana, en textos catalanes medie-. 
vales. El verbo empn.rar, por otra parte, no significó <proteger» sino ase- 
cuestrar, emprender, adoptar, apoderarse>> (cfr. Dic. Aguiló, 111, p á ~ .  147 
y Dic. Agtiiló, 111, pág. 147 y Dic. Balari, 11, pág. 107). 

a u s n d e  n . Este adverbio aparece en los textos medievales con ei 
sentido de rciertamenten. En el Libre dels feyts se halla algunas veces: 
conel  significado de =miicho, bastante, asazn, lo qne parece revelar cierta 
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confusión con el adverbio tan corriente en el xv assats o assau, que nunca 
se  encuentra en nuestra crbinica. Véanse los textos a que .aludo : «li'n avian 
faeyta valenca de galeres a de bastiments e de pecúnies e d'armes e de 
cavalls e de gent ausmdesri (IV, 136, 23); xcom ausades bé ho va denios- 
trar>i (IV, 180, 26) ; ccavallers molt antics del Empordi ,  liont n'i a de 
molt nobles ausades» (IV, 183, 12). 

b e 7~ a y u n t u 7 ia t , - a d a . Adjetivos frecueiitisiinos en el Libre 
del8 f e y t s :  «lo bieluayuntt~rat aphstol monsenyer sant Pau» (11, 5. 13); 
r la b e n a y u n b ~ a d a  preycaciba (1, 62, 7). Mariano Aguiló los fué substitu- 
yendo, sistemáticamente, por &h~'auentura.t 7 he?urve?itni,rada, pues sabía 
perfectamente que en el siglo xv existían estas últimas formas, que convi- 
vían con bemuyrat  o bmakruyrat o bienwirat (jamás b:enavirat, que es una 
transcripción moderna errónea, cfr. DCVB, 11, pág. 383). El autor de rices- 

tra crónica, acostumbrado a encontrar tan diversas grafías en los textos 
medievales, realiw una especie de cruce entre benauy[rat] p [ b e n a v e l ~ ~ b u -  
turat,  creando de este mod,o una forma insólita y que va contra todas las 
leyes fonkticas, pues el adjetivo deriva de ben y aüir, aaugurion. 

c o r a t j u, t y c o r a D j u d a m e n t . ctro quen trobaren loch 
per poder traure la gent a terra, anaven tots molt coratjicts>> (111, 168, 20) ; 
nse'n varen mostrar niolt ooratiuts e molt bel.licorosos» (111, 170, 11); 
«tant coralimdarnent Li'n deffeniann (111, 64, 23). Los derivados de cwat-  
g e  ¡r<valor, valentia>>) son coratjós y c d v a l j o ~ a ~ e n t  (cfr. Dic.  A o ~ i l ú ,  11, 
pág. 275, con autoridades cle la crónica de Jaime 1 y de Eiriinenis). Para 
el castellano, Covarrubias, (:u 1611, registra : =Estos se llaman co~~ajudos,  
y son los niños que se echan en el suelu y dan con pies, manos p cabe~a  
en él grandes golpes. El remedio es a$otarlos muy bieiia (ed. Riquer, 
pág. 356, a, línea 4). 

c w i d a T , véase párrafo 3. 

d e b a x . ase'n éran mesos deba.% del seu amparoa (11, 47, 16). 
Aguiló enmendó en dnuall, al encontrarse frente a castellanisino tan nota- 
ble. Y así mismo, cuando en el L i b ~ e  dels fiegts se halla: ne d'aquestos dos 
debhran los linatges de Csstro e d'ixern (111, 186, E), Aguiló imprimió 
ud'aquests dos baxan*. 

d e m é s . <re tots los bisbes e denle's prelats~ (1, 152, 8) ;  ava manar 
que se'n jiintassen tots los bisbes e demEs prelats e preveres* (1, 156, 4); 
cbarons e nobles cava,llers e Iiorns de paratge e demés gent» (11, 150, 23). 
Aquí demés ha calcado so ihnción del castellano demás, ya que en catalán 
medieval significa «los más,>, ala mayorian : nmentre les romanes visqueren 
pobrament, observaren ab subirana dilig&ncia castedat; tantost que foreri 
riques, mudaren les deme's lurs propbsitso B .  Metge, Lo Somni, 192, 2467, 

S e s e T v ir . «una eiigleya quen  és desemida per . canonges e per 
altres preveres de gran v i r t u t ~  (1, 62, 9 ) ;  nmons&nyer Ripari e ~nonsgiiyer 
Desideri, qui.n desemien la santa seu de Barcelona» (1, 100, 22); «...sgle- 
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pes, e ciergues, e moiljos, e altres ecclesiastichs que les d e s e m i s m i >  (1, 
172, 21). En el irv, deservM o des.qem& tiene su sentido propio, o sea 
desairar ,  ofender, dejar de  servir), : ~ i O h  setiyora Emperadriu, e del món 
la més alta dignitat! .Tamés pensi en desservil. vostra altesa, ans de tot mon 
cor e voluntat desijava aumentar l'estat vostre e la corona de I'Imperi 
grecn, T i m n t ,  cap. 290, pBg. 817. Eii la rúbrica del Ldhre dels /eyiv ya 
aparece con el sentido de  «deseml~eñar un cargo» : nyo Beriiat Boades, 
prevere, &.feruint la sgleia parroquia1 de ... » (1, 29, 12), y en el maniis- 
orito 985 Iiay una not-a marginal de Roig y Jalpí que dice: ~Aquesta  pa- 
raula d e i i ~ v e n t  (sic) significa aquí lo mateir que :Rector ... segoiis que en 
la notaria de Blanes se trbban alguns ab  lo. tito1 de dasinieats de dita 
Iglésiau. Ahora bien, con este significado se registra en e1 Dic. Aguiló, 
111, pig. 73, un texto procedente del ilfansal de 7iocl?lls nrdits (111, pá- 
gina 403) : ~Ant ic l i  Dódena, deserui?rt lo offici del present racional», que 
corresponde al año 1529 (otro, en la pdg. 244, es de  1514). 

d e r m a n d a T . ufaer-ne tembre, ab lo seu sforc e ab la sua bellico- 
rositat, als sarrains, que null d'ells se'n desni.a?ida que 11o.n fos bé punitu 
(11, 88, 13). 'l'omado del castellano desmandar, como demuestra la persis- 
tencia de la d e ,  que de  otro iiiodo sólo podría ser explicada como un pro- 
veuzalismo o IIII arcaisnro incliiso para el catalán del xv.. 

d e s p a t~ . «E prestanient va manar que tots, a b  niolt concert e molt 
dtespnr~, axí com si no'¡ .agués prop neugun inimicli, plegassen lurs tendes» 
(IV, 107, 7). Influjo evidente del castellano desp~qrio, ya que en cataliin 
medieval es espati : «Puys spmi e ab  gran devoció revesten-se pus copiosa- 
ment que'l Papa quaiit deu rnissa celebran B. Metge, Lo S'omni, 205, 1748. 

d e s p :e d i  r . <<va faer despedir letresn (1, 115, 3); nfo ben rebut;  
e pres acort del seu concell, lo'n va derped,ivr (1, 166, 21). En el primer 
ejeniplo tiene el sentido de xexpedirii ; en el segundo, un autor medieval 
hubiera escrito «li féu donar comiat~ .  EII la crónica de Jaime 1 (cap. XV), 
encoiitramos la forma espedir:  «E aixi com don Pero Ferrhndez era ab 
n6s al entrar que nós faem en Aragó, acuyli don Rodrigo; e espediren-re 
d e  nós, e faeren-nos mal d'aquela hora a e n a n t ~ ,  donde tiene el sentido de 
*sustraerse de  la autoridad de>>. En carnbio, deup~db  en sir setitido caste- 
llano sólo lo hallo registrado a partir del siglo svir (cfr. Dic. i lgui ló ,  111, 
pág. 67). 

d a t 7 a s e r a . «E que.l cors de la batalla se'n aria 'le donar al rey . 

de Navarra, e la d e t m e r a  al rey dlAragóii (111, 142, 11). El texto de 
Desclot que se refiere al mismo acoiitecimiento - batalla d e  las 'Javas - 
dice se el rey En Pcre d'Aragó fos ~eregnrrla ab la ca~r,aleria» (11, 281,. 
Agi~iló enmendó el texto del Libve dels f ey l s  e imprimió ue la ~evag!ti<ur& 
al rey d'Aragó». 

e n t o a a r . nes va molt e7iionn~ e engalanarr (111, 87, 16). 

{ ri e 1 t a t y j e a 1 i n t , véase pdrrafo 3. 
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f r a g 'u r a . d s  muiits Yyrineus, e aitres poqiies terres que.ls sar- 
rayns per la f r o y i ~ ~ a  no les posqiieren aver ni subiugarn (1, 171, 1) ; « e  al- 
tres en les Jragti~.es e maleas dels boscos~ (1, 177, 6). Imitación del caste- 
llano {rayosidad. 9311 el Dic. Aguild, IV, pAg. 91, se registra Jrag;s, en 
1463, sin indicar la procedencia. 

g r e  u g e . Esta palabra, que sólo tiene comúnmente la función de  
substantivo y significa uagravio~, está usada en el Libre &ls fevts  como 
substantivo y como adjetivo, en  este caso es evidente confusión con pe ic ,  
<grave» y agrez~jat,  «agr:lviado». Ejemplo de substantivo : me demanat 
v h i a  molt humilment a tots los seus soiqesos, de tots e qualsevols p e n -  
geu que per culpa sua hagiiessen sostengut~i (111, 179, 26), donde la pala- 
bra está empleada correctamente. Ejemplos de  adjetivos, usados así en 
contradicción con el uso: "los cartaginesos africans, qui's tengueren per 
fort greugies de lur vengucla a Spanya,, (1, 40, 16); astaven fort p e u s s  
d3aquells malvats csnsn (11, 53, 9) ; xstaven fortament gneug,es e oprimits 
del rey de  Castellav (111, 42, 6 ) ;  aper desagraviar .sls catalans, qui staven- 
fort greumesn (V, 72, 15). En estos casos la palabra tiene el sentido de  
«agraviado». En cambio, en los ejemplos que siguen se toma por cgraven : 
ufortament gTezt.Ee d'una malaltia» (111, 127, 11); «qui staven fort grenk 
pes de la mars (111, 168, 14); <<los trebals de la guerra, qiie sóii molts e 
molt greuges,, (111, 161, 7) ; cnols avia volgut otorgar inoltes coses greu. 
gesii (IV, 134, 23). 

l e a s . savia vengut de tant teaas terras» (111,. 82, 3); ade tant 
k x a s  terras venian (111, 101, 12). Curiosa adjetivación del adverbio castellano 
lejos, que jamás ha existido en  catalán. Aguiló transformó esta palabra en 
lunges. En el mismo Libre dels feyts  se emplea, con idkntico sentido, l m ~ -  
gas : nvenint de tant longas terras* (111, 99, 13). El autor de la crónica 
había hallado con frecuencia, en textos medievales, la palabra lezes en el  
sentido de udejas, niandas testamentariasn, de donde si11 duda tomó pie para 
tan inaudito uso. Por otra parte, él también emplea lezes correctamente : 
rva ordonar son testanient, en lo qual fa6 moltes leses» (111, 127, 11). 

m a l u a d u r i a . <gran d u a d & a  los ne va faer Anníbala (1, 38, 
5 )  ; «la gran m n l u a d ~ ~ ~ k  qiie contra el1 avia faeptan (11, 78, 12), y en mu- 
chísimos pasajes del libro. Al margen-<el primer ejemplo citado Roig y 
Jalpí, en el manuscrito 985, anotó: uAquesta paraula malun8tako significa 
cosa, acció y obra malvada», detalle revelador de las dridas que le ofrecía 
esta voz, que en el Dic. Affuild, V, pág. 33 sólo se docunientn con citas 
del Libre delv fegis ,  quieii lo emplea constantemente en lugar del conlún 
riualuestat. 

n úm e 7 o . «e en gran i~úmero ue foren mortsa (1, 140, 4, vease 
' 

la fe de erratas); «'sera da1 aúniero dels seus bennyi~nturatsn (V, 78, 18). 
Aguiló transformó estas en vombre,  de acuerdo con el uso más 
corriente de  los escritores idel xv. 
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. p o d e r . $10 rey d'Aragó nos  ciiri del pare sant, sin6 que'ri pren 
$0 del seu, que poder nou auria f aey t t an t  prestamentr (IV, 96, 14). AquÉ 
poder está en el sentido de  «tal vea», o sea p.otser, tal como se emplea 
coloquialmente en expresiones del tipo r<~rodev sí, poder non. 

q u a 1 e s . «ella dix que li'n playa faer-li'n merces, mas que no'n sa- 
bia qialcr li'n posqués faeru (111, 94, 7). Agniió enmiend.% en quals. 

q u i n s . «los quals, segons recita Plini, éran apellats betulons, de 
quiiis era cap una bella ciutat . . .~ (1, 41, 19) .  Calco de  la construcción cas- 
tellana de qirifims; y convieiie advertir que el pplurd de quien no aparece 
en castillano hasta el siglo xvi (cfr. MESI?NDEZ PLDAL, dlamlull de gramá- 
tica histdricn espaiiola, Madrid, 1941, pág. 263, y F. HANSSEN, Gramútica 
históric,~ de IR Eeligua castellana, Halle, 191.3, pig. 85)."Se trata, pues, d e  
un castellanismo q u e  no puede haberse introducido en el Libre dkls fey!s 
antes de 1500. 

r e s e n y a . r<vench ab moltes compaiiyies, en tant que, feita re- 
ssnyo de la gentn (1, 168, 8). En el Lhic. A g ~ ~ i l ó ,  VII, pág. 108, se citan 
autoridades de esta palabra a partir del año 1623, descontando, natural- 
mente, el presente pasaje d d  Libl;e dels feyta. 

s a c a de' r . naprés Déu aidaria com se'n posqués bé saciidir~ (111, 
54, 14). 

u n y S a 1 1 , véase párrafo 3. 

12. Exanfm~ PARTICULAR DE LAS LEYENDAS DEL "LIBRE DELS F E Y T S ~ .  

El lector que baya seguido hnsta aquí el presente trabajo con un poco de 
atención habrá advertido que al examinar lingüísticamente el Libre de t s  
feyts he procurado apoyarme en ejemplos tomados de todas las partes <le 
la crónica, ya que últimamente se ha sugerido la posibilidad de  que ésta 
esté compuesta de  un núcleo aiiténtico y escrito en el XV que luego, en el 
xvir, fui- interpelado y adicionado. Lingüísticaniente el Libre dels feyts 
ofrece una gran unidad dentro de su arbitrario lenguaje, de  suerte que no 
deja transparei1t.w fragmentos ni pasajes que revelen la len~ma corníin de  
los escritores catalanes del XV. Como es sabido, una de las características 
del Libre dels fe& es la inclusión rle una serie de leyendas históricas, va- 
rias (le las cuales, si la crónica hubiese sido escrita realmente en 1420, ten- 
diían en él la primera versión. Me ha parecido, pues, oportuno, señalar 
rápidamente algunos asp-ectos significativos de estas leyendas desde el 
punto de vista lingiiístico, apoyándome en los casos ya estudiados, con la 
finalidad de demostrar que en ellas se advierte la lengua común y constante 
de toda la crónica. 

U o l i  R o d r i g o  y l a  p d r d i d u  d e  E s p u ñ u .  Casosde 
tercera persona del presente con valar de  tercera del perfecto: ajatsia 
qiie.11 scrigiien algiins en clirbniques quen  viu alguns anys en un hermi- 
tatgea (1, 170, 13); cdevets saber com se'n pert Spanya, e vench en po- 
der dels sarrai'hsn (1, 163, 17); cresta molt trista e afligida, e ab multes 
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iharimes scnu a son paren (1, 163, 25); <<E com Florinda Iiac seritidn d'acb 
que.s volia faer, ab gran dolor se'n doln (S, 165, 1);  ri... ordoiih les coses 
,de la guerra aixi colir eils e més shviameut ho posqué ordoiiar. E t ~ a ? i ~ c t  
contra'ls sarraiiisn (1, 167, 14); ade que'n pren al rep niolt mal seiiyal, 
nics n o n  defalli lo seu coru (1, 167, 2.2); raxi vol qiie'n siicceísii ( 1 ,  169, 
12). N6tese también « E l  rey Rudericus se'n ft~squér (1, 370, 12), en vez 
del  usual fugi o jogi. 

Casos de en superfluo en 1, 1.63, 18, 21, 2 2 ;  164, 2 ;  165, 5 ,  10, etc. 
E n  cuanto al Iéxicb: despedir (1, 166, 22) ,  cuidar (1, 167, 13), reqenya 
(1, 168, 9), agordov (1, 1611, 24), y prescindo de aqrreslos (1, 169, 2). Todo 
ello en sólo siete páginas de  un volomen en doceavo. 

L a s b a r r a r d e r a n g r e . Observemos a10 qual» (11, 67, 3), 
.en e l  sentido d e  «la qiial cosan, fürbnmc7~t (11, 67, a), y la negación sin 
no: «e yo mai vos las avia otorgades» (11, 67, 26). Casos de en  superfl~io : 
<<E tantost que yavi avia edat per saber bk regir In siia terran (11, 66, 15); 
.r<ira'l anar a veure a la sua teiida, Iion l o ' ~  ve trobar ... » (11, 67, 6 ) ;  nAques- 
tes serari.. . les vostres armes e dels qni bnxaran de  vós, que'n sóii arnies de 
l a  vostra sanch erida de les vosties nafresn (11, 68, 11), etc. En cuanto 
al Ikxico, a?&Eepas,9ats (11, 67, 15), sin contar nquestos (11, 67, 16). Todo 
ello en dos páginas y media. 

F 7 a G a r l $1 ill o ?L t s e r r a t . Pretéritos perfectos: xli'n v a  
donar de penitencia que .enas de qustre pens com si-n fos un os. E ell, ab 
gran liuniilitat, prew aquella gran penitencia, e la m e t  en obran (SI, 77, 
15) ; «com lo'n veié axi en figura 'l~umana, no uol que1 matassenu (SI, 77, 
20) ;  aE'1 compte, nvent perdonar a l  ermith la gran nialvadiiria qiie contra 
el1 havia faeyta, uol li'n digués Iion avia sebullida la sua fillan (11, 78, 12). 
Atiotemos también nper lo qual. (11, 78, 26), p fmtqn#?it (11, 76, 24 y 
'17, 3). Casos de e?i superfluo en 11, 76, 16 ; 77, 1, 9, 10, 14 ; 78, 2, 16 ; 
80,  23, etc. En cuanto al  léxico, ~ma,lvad~crin (11, 76, 15 ; 78, 13), bes(,,- 
yu?zhlrada (11, 79, 5 ; 80, :!3) y desercides (11, 81, 2). El relato ocupa cin- 
,co ~>ágirias. 

L a e s p a d a d e V i l a r d 'e l l . Pretéritos perfectos: «va troliar 
una bella spasa de grnn viitut, la qual el1 pTen, e, ab ella en mh, va cer- 
.car...u (11, 141: 18);  «pren sa llanca e son scut de ser... e va-se'u anar» 
(11, 143, 9). Yrime~a persona del indicativo con desinencia - o :  «trabo» 
(11, 140, 21). Palabra acabada en -o7 tratada como masculina: nlo pudor», 
que  todavía se mantiene ff:meiiina. Casos de en.  superfluo en 11, 140, 25 ; 
141, 6 ,  8, 13, 1 4 ;  142, 13 ; 143, 3 ,  etc. En cuanto al léxico, berragt~xturmt 
(11, 142, 24) y c o ~ i t i s  (11, 142, 9), en el sentido de  racoiitecidou. Ocupn 
,cuatro páginas y media. 

G o l c e ~ á ? a  d e  P i q ~ Ó s  y e l  r e s c a t e  d e  l a s  c S e ~ i  
,d o v i  c e l 1 n s . Sólo ocupa dos páginas p media; no obstante podemos 
señalar los perfectos se p~u.it-lo per la m i  e li'ii dix» (111, 62, l l ) ,  «presta- 
nierit li'n va apariixer, e axi niateix lo'n pre~i per la mh, e li'n dix» (111, 
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62, 22), iin caso de lo gual (11, 61, 22), otro de  fortani,ewt (III., 61, l e ) ,  
varios de superfluo (111, 62, 69, 16, etc.), y uuysalls (111, 62, 8), cuidar 
(111, 62, 15) y &e,¿ayilrztti~at (111, 62, 18). 

E l  b z ~ e i ~  c o n d e  de B n r c ~ e L o n a  y l a  e m p e r a t r i z  d e  
11 1 e m, o n i a . En este relato sorprendemos once cnsns dc  Jortainent 
(111, 74, 18 ;  75, 1 1 ;  78, 10 ;  79, 1 ;  83, 7 ;  97, 2 1 ;  101, 2 0 ;  105, 10 ;  
106, 1 6 ;  107, 13, 23), las grafías noyselló (111, 76, 2 ;  100, 18) y En 
hTamfÓs (111, 11, 19) ; per lo 41'ai, lo qual (111, 97, 8 ; 11 1, 24) ; cinco casos 
(le l~onur como palabra masc~ilina (111, 78, 13 ;  79; 15 ; 81, 1 ; 99, 13 ; 108, 
6 ) ;  formas de  primera persona del iiidicativo con desinencia -o («demano e 
pregou, 111, 78, 4 ;  nprego», 80: 21 ; adonon, 83, 26), la típica construc- 
ción castellana telbir que (itenia que ralionar ab ell», 111, 76, 16) ; numero- 
sos ejemplos de e?) superfluo (111, 73, 20, 21 ; 77, 12, ete;). En cuanto a 
los perfectos: nqliant oti aquestes ralions, resta niolt papatn (111, 75, 1);  
aQiiant l'emperatriu oz~ axi pwlar al compte, fo molt consolada e alegre)) 
(111, 81, 8); nE quant l'eniperador o ~ i  a&, resta fortlment marave-. 
Ilntx (111, 99, 9 ) ;  irlos faé entrar e aturar, e no a01 quen pasassen niés 
airanti, (111, 7.5, 26) ;  «fo molt contcnt, e no  vol ...u (111, 9D, 2);  rella no. 
se'n u01 tornar» (111, 109, 18);  «e pne7z comi.at de la iinyerdtriu, qi1e.n 
va restar molt alegren (111, 84*, 8 ) ;  <<va coiifessar los seus pccats ... e reb. 
lo sant siigraniint del altarn (111, 85, 4 ) ;  rr . . .q  iiel traspassi de part a 
part ... e promptiment cau mort en tcrran (111, 90, 1); <<E qi~an sab que 
ya era prop la ciutat, ella va eixirr (111, 104, 19). 

.En ciianto al léxico, hallamos ctiidrrv (111, 74, 25), b~enuguntaradri (111, 
77, 2 0 ;  80, 12 ; 82, 24), bienayeritzwat (111, 82, 25), h a s  (111, 82, 3), ag0.r- 
ilanl (111, 00, 1 3 ;  95, 4). Notemos también el vulgarismo ab en función 
de en : «confiany nb aquellsa (111, 83, l ) ,  que también se halla en otros 
puntos de la crónica (por ejemplo, en cjatsia que ab algunes clirbniqi~es 
se'n troha scrit quen. ..», 11, 8, 8). 

L.s leyenda del buen conde de  Barcelona y la eniperntriz de Alemania 
ocupa treinta y nueve páginas de texto. 

Desgraciadamente hay pocos elementos para estudiar por separado e l  
pasaje en  que h a d e s  habla de  su relación personal con el p%pa Bene- 
dicto XIII. Ocupa sólo una página de texto, lo que impide hallar suficien- 
tes priiebas lingüísticas respecto a su autenticidad. Sólo advierto tres casos. 
de  elt siiperfluo : «lo qual aban* qiieli fos papaa (V, 65, 7 ) ;  nlo'n faeren 
ésser papa» (V, 65, 12);  <<E en aqizesta sglepa va otorgar molts perdons, 
faent-le'n sor de la sglega de Sant Joan de Letrann (V, 65, .25). Inrnedia- 
taniente después de  narrar la estancia de  Benedicto XIII  en Blnries, encon- 
tramos r E l  desús dit  pare sarit nret en Aoinyó ... a la regina SibíLlian (V, 
66,  7) y un cper lo qiial» (V, 66, 18). Aunque son pocos los indicios, de- 
muestran sobradamente que quien escribió estos pasajes no lo hacii en el 
siglo xv. 

13. CONFRONTAC~~E: CON L A  LENGUA UE %LA F l  DEL COMTE D'~?RGELL». 

Del mismo modo que después de una operación aritmética se hace la prue- 
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ba para confirmar la exactitud de. los cálculos, nosotros vemos s verificar 
1- prueba de lo estudiado liasta ahora, pues afortunadamente teiienios uii 
elemento precioso para ello. Se trata de l a  crónica llamada ScrLpturn piivoda 
o L a  fi del contte d ' U ~ g e l l  O, sobre cuya autenticidad ya iro hay nadie que 
dude, y que lia llegado a nosotros de un modomuy simi1:cr al qiie suponen 
los partidarios de la autenticidad del Libre del8 jcyts d'a~~iil:g gue ha tenido 
lugar la trasmisión de éste. La Ji fui: redactada entre los años 1466 y 14t79, 
pero, perdido el maiiuscritr> original y sus copias antiguas, sólo la conoce- 
mos a través de traiiscripciones llevadas a cabo a finales del siglo s v r  y du- 
rante el xvrr. La siniilitiid del caso con el del presunto texto de Boades 
hace que L a  fi se convierta en una especie de piedra de toque para el e'u- 
-dio de  la lengua del Libre dels f e y t , ~ ,  ya que nos eiicontramos frente a co- 
~ ~ i s t a s  de una época muy próxima - y  para el catalán, lingüísticameiite, 
conio si fueran cont.enipor:ineos - que transcriben un texto del siglo sv. 
Si todas las fornias iocon,:ruentes y arbitrarias, los barbarismos, arcais- 
inos, etc., que hemos hallado en el Libae dels jc!yts fuera posible atribuir- 
los al copista del siglo xvit, lógico sería que, por lo menos alguna de estas 
anormalidades reapareciera en el texto conservado de L o  fi. Vanios, piies, 
a realizar la coniprobación. 

Por lo que se refiere a los puntos relativos a la grafia que aiites vimos, 
en  L a  fi leernos: Rosselló (53, 18), vu,wul& (32, 1) y N'Anfór (102, 20). 
En L a  f i  no se encuentra11 elres finales antietimológicas en infinitivos. 

La única vez que aparece fovt en femenino, es invariable : rraquesta taiit 
fort c tari desaventiirada e iiifortunada destriictió e externiinatió del comte 
d'urgelln (50, 7). El adverbio siemi~re es f a ~ t m e n ; t  (61, 2 0 ;  62, 2 5 ;  B3, 
23). 

Las palabras termiiiadas en -or son fenieiiinas sin excepción : «de la 
honor niia» (38, 19) ; uab unolta lionoin (50, 11) ; aaq~iella temorn (78, 8) ; 
aper sola amor tuan (80, 2) ;  «ab la sua furoru (7G, 2). 

.Jamás se iliiilln lo  q w l  ni per lo qual;  en cambio: aPer q i i d ,  pregani- 
vos vullaiin (41, 12); nLa qual cofia com veiiie a iioticia del rey>> (52, 8) ; 
«de la qiial cosa \,ostra magestat se deuria niolt apartar» (61, 18) ; nLa <fltal 
cosa és estada més contraria>> (121, 17). 

Nunca aparece la desinencia -o en la primera persona del presente de 
indicativo: aJo us coman» (31, 22) ; «jo desig moltx (45, 23) ; «e pens jo 
que» (77, 20); « o  tu fas e ret gric i i sn  (79, 19); «jo iio trob en ulguiia* 
(139, S), etc. A veces epnrece la desinencia - e :  "e quem diiptti, ; «noni 
done de parer?) (35, 13), etc. 

El infinitivo del verbo nhacero es fe7 (104, 18). E:n el pret6rito imper- 
pecto encontran~os falii*: (23, 16) feye,i. (42, 24); y en el in,perfecto 
Jaheren (25, 1) ;  y los participios son fe t  (104, 22) y fetu (104, 11). La 
brevedad de L a  ji uo perniite completar miis los paradignias que nos inte- 
resan. 

ti. Cito por la edicihn de S. DE S*c= Bosc~.  norceloiis. 1031. mlerridn nElb LIo~tre~ 
CIB~sicsn. 
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1.a tercera persona singular de 10; perfectos aparece sieinpre en la for- 
ina ilwai en el siglo xv : ae les se mes eri casan (37,  1) ; r<ab molts plors 
el1 pres comiat d'elles, (32, S) ;  a p 7 0 m d ~  al rey may pus no parlar de  tals 
coses» (41, 1 8 ) ;  aE lo compte li tra&s a dirr (2.5, 14);  <<lo coinpte molt 
voluntAriament uolgrr¿ rompre ab  lo senyor reyu (41, 8) ;  re a1 mig de 
aquestos dos lo compie isquér (32, 16) ;  rLo rey lo rebé ab molt bona 
cai.a)i (23, 14). Véase cómo en La fi rio existe la confusión entre los per- 
fectos de ueare 3; &re que se da en el Libre dels jeyis ; leemos en La fi : 
rlo ducli no uiu, ne volgué veure, la fas del re)->> (41, 21) ;  nlo comte no 
uisqué pus de vuyt Iio nou diasa (95, 11). 

En L n  fi la negación va acompsíiada de no cuando lo requiere : aen nin- 
guna nianera no se'n pogué anarz (27, 11);  <<en ningriiia manera lio devie 
rompre nb elln (41, 3 ) ;  aés cosa que iiiinqiie h s  vostres antecessós, de glo- 
riosa recordatió, "LO han volgut ferr (59, 10); «iririgÚ ~iio pogués parlar a1i 

ell» (84, l ) ,  etc. 
Ki que decir tiene que en todo lo largo del texto de  L a  f i  no se hallan 

.casos de en superfluo, fenómeno constante en el Libre delr fegts .  
En cuanto al léxico, e1 resultado de la comprobación es totalmente satis- 

factorio, ya que eii L a  f i  no aparecen las anornialidndes que antes se tian 
notado en el Li@e dels fey t s .  Véase el verbo cuidar usado con toda propie- 
dad y tal como aparece en  los autores medievales: aPensant e sabent lo 
duch aquestes coses, e que ah aquesta grnti e tsii fera tribulatió lo se'n 
portaven, nrydava esclatar de do1 e de ira» (43, l'i), es decir =se imagi- 
naba», o (restaba a punto den: 

14. CONCI~USIONFS. -Nuestro examen lleva a forniular ciertas conclu- 
siones, deducidas exclusivan~ente del estudio lingüístico del Libqe dels feyts, 
sin tener en cuenta para nada ningún heoho de índole histórim ni crítica '. 
Los resiiltados obtenidos son los siguientes : 

7. 41 leei. ntetitameiite el Libre de28 feyts para rcdaetnr este trabajo, m i s  dc  una vez me 
ha parecido ver rsaaner ertrnlingüisticiis qiie ulioy;in 1s tesis que posttila que fiié esciito mn 
posterioridnd el sigla rrr. o nor lo menos a 1,&m. Si bien quiero e\-itnr nqiii tnrlo argumento 
qiie se aparte de la fllologi@, mc permito some tu  dos piintos a la iansideración dc los bis- 
toriadorcs salveiites. 1.0 Leemos en el Libre de28 fegto: "fa6 poblar UDB Eran viln novament 
en I'enipurdb, prop del riu Bombmca, qui 4s la Mugaa (11, 71, 12). LB mencibn (le Sambvoca 
se l18118 salamentc cn Ptolomm. 3. la ideritifieucidii de C3le rio con In Muga, procede de  Iii 

Crú7iico Uiiivc~eal d+ Pii j~dcs  ( l f lo~n,  cfr. P. Nmna Plwl:rL, Los noinbres priiniti~oa d i  los 
dos MZIO", Fluuid v Ter. nAnalcs dcl Inrtitiito dc  Estudios Geriiiideiisesn, 1, 1910, DA=. 102. 
nota G2, y p. Pqicrv  FlnnraL, Ciiestiones lirigtiisticaa sobre fzientes antiguoa Iiirponas. uAm- 
p t i ~ ~ i a ~ ~ .  IX-S. lola. "si.. 117. 2.0 El iiutor d d  L ib r i  dels fouta. para dar i.isos de siitcntieidsd, 
81 Imbl;a~. de  S i n  ViceiitS Ferrer. hace constar que  aun r i r e  (V. 78, ?U), osva luego dar 
noticia do sil  niuerte. Sii ca!sbio, al trata!. <le Violante de  Bar (V. no), lo hace eonio si ra 
estiiviei.ii muerta al  cseri1,irse la erbniea. En rrolidrd, dofiu Violante iiiurió en julio de 1431, 
once PROS despulis de I i  ficticia fecha del Libve. No cs de  extrnñur que s i i  uiltor la creyera 
muerta en 1420, pues Vilonate de  Bar deje de ser reina electira en 1386 al morir si8 espora, 
luan 1. Véase 1s dei;cripcióii rlal sepelio de dc6a Violante. efectuado del 6 al 9 de iiilio <le lr31, 
i n  lilib7i da le8 ~ o l m l l i t a t l l  de Uorcslorin, 1, Barcelona, lom, pig. 47; 





logra mds felices resultados que el falqrio qiie escribió, poco antes, las 
famosas Tvu6er heráldica de Jaume Fehrer, que las hizo pasar como un 
texto del siglo XIII hasta que en 1911 Maniiel de hlontoliii lo puso en claro. 
Pero con gran frecuencia el Libre dels feyts cae en extremos que traicio- 
nan sii origen : por un lado el tiso de formas ya arcaicas en el siglo s v  o 
puranienle imaginarias -forjadas éstas con intención de dar más antig-iie- 
dad a la prosa -, y por el otro el empleo de voces, formas J. construcciu- 
ries insólitas en catalán medieval, por lo común calcadas del castellano y 
usuales en el cat.alán de los siglos XVI 3, XVII .  Este hibridismo se hsce evi- 
dente a cada paso, y a veces en una misma fraie. 

Y a pesar de todo, y prescindiendo del len.guaje, hay que confesar que  
el autor del Libre  dels feyts es iin buen escritor: sil prosa. es viva, movida 
y igil, J. narra con gracia y elegancia. h esto, nuestra crónica se destaca 
de los falsos cronicones que tanto menudearon en los siglos XVI y XVII? e 
incluso, desde este punto d e  vita, supera al autor de Ln fÉ del comtte de 
Urgell ,  que si bien fué escrita en el XV, y,  por !o tanto, ofrece un leoguaje 
pnro y correcto, 110 deja de $er un relatoestilisticamente insignificante. 

Como corolario a todo ello, y hablando como filólogo y no como Iiisto- 
riador, creo que debemos felicitarnos. La literatura cat.alans nada pierde 
si se le quita una obra del siglo si', tan ahuiidante en libros de toda suerte, 
escritos en un lenguaje depiirado y clásico; en cambio, al colocar el Libre 
dels f e y t s  en el s v i i ,  pobrísimo y carente de  prosa digna, colmamos una 
laguna que parecía. que jamás había de llenarse. 

Barceloiia, abril de 1949. 
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